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consigo no sólo para los pueblos neolatinos, sino 
también. para los pueblós del lejano Ol'iente, 
la unión de dos OcrJarws por el dh1orcio de dvs Oon
tirtentes . ... la magna. obra de que habla el autor 
en los términos que signen: 

1 'He ahí, en el corazón del Nuevo Mundo, 
frente a frente, los geuios de dos razas. La gran 
batalla de la civilización moderna en tierras clá· 
sieas de América, con ambientes salvajes de 
pieles rojas1 Guayrníes y Cunas. Los sajones en 
su rivalidad seeular con los latinos, imponiendo 
su eu}tura e11 Sitios que pisaron corno pl'imeros 
europeos1 héroe¡:1 como Pizarra y Balboa ..... 
El sueño de Colón y Cal·los V.,. cumpliéndose 
por Roosevel t y por Taft, en magnífica solidari
dad histórica. He ahí elsecreto de la civilización. 
Y ningún exponente más espléndido, que esas 
obras del Istmo americano." 

En ca.torce brillantes capítulos hace Carrera 
Jú.stiz el más rompleio estudio hi~tórico, políti
co y profético de la gran ruta militar interocéa
nica excavada entre dos mares por la grandeza 
expoliadora, insuperablo, del trabajo yanqui: 
UN GRAN CANAL AMERICANO, POR EL PUEBLO AJ1fFJRI· 

CANO Y PARA EL PUEBLO AMERICANO. 

Al releer el bien escrito libro del catedrático 
cubano1 asalta nuestro espíritu el fundado· te• 
nior de todos los peligros con que amenaza a 
:México la incontrastable fuerza e:x:pansionista 
de los Estados Unidos que, como dice Naquet: 
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''ConBtituídos primero por trece Estados confe
derados, ingleses de raza y de lengua, compraron 
la Louisiana a Francia en 1803, y la Florida a 
España en 1820. A.nanearon en guerra a los 
ingle8es el Michigan en 1794, y en 1848 arran
éaron a México: Texas, Nuent California, Nue· 
vo M_éxko y todo el teuit-orio situa.do al Est~ 
del Río Norte, En 1846 se hícier_on ceder el Ore· 
gon por el Gobierno Británico y poco después 
de la guerra de secesión han cambiado su flota 
por la América. Rnsa. Desde que se constituyó 
la. Repúbliea han recibido emigrantes de todas 
partes: franceses, alemanes, irlandeses, italia
nos. Eu la población americana hay cerca de 
clocf~ mil1one,s de irlande.ses actualmente, y mu
chos de los Jfü,tados del Oeste están habitados 
casi exclusivamente por alemanes. No ha exis· 
tido nación alguna en el mundo, desde la caída 
del Imperio Romano, constituída por tan distin
tos ele:mentos étnicos. Y sin embargo, estos ele· 
mentos heterogéneos han formado una naciona~ 
lidad tan real, que siguiendo errores de los an
tepasados se hace a su vez imperialista y habla 
ya de lamás grande de las Américas, ir~itando 
a la Gran Bretaña, como si no le quedasen aún 
bastantea tierras qu,e poblar y; fecundar." 

Cuando ·escribió Naquet lo que antecede, el 
coloso del Norte aun no contaba en $us dominios 
con las islas Ila.wai, Tutuila1 Samoa, Puerto Ri
co, las islas Filipiuas, el canal de Pana.má, y 
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las carboneras de Guantánamo; es dec-ir1 unos 
cuatro millones de millai! cuadradas que consti
tuyen actualmente ht extensión territorial de nn 
pueblo que empezó porno tener más que 250,000 
millas cnad.radaf;!. 

iDónde terminarán las expansiones de ese 
in._<;:.a_ciable pulpo gigantesco¡ que apoyando un 
tentáculo en Colombia y otro en Ouba, viene 
buscando ya un tercer punto de apoyo en Ba· 
hia Magdalena, para extenderse Inego hacia al 
Orientei ¿Existirá también alguna misteriosa 
relación entre el imperialismo norteamericano 
y el desastroso movimiento revolueiónario que 
aun está ens.ang-rentando nuestro suelol 

A juzgar por las revelaciones de la. prensa y 
de los revolucionarios mismos, la funesta revn· 
lución de 1910, fragnada. poi· un gmpo de am
biciosos plutócratas mexicanos y norteamerica· 
nos coliga.dos, ha síclo con15urna.da por un ¡me• 
blo heroico qne hábilmente engañado creyó sa
rdfi.ca1·iiJe por una noble causa redentora, sin 
cornprende1· que los iniciadores de. tal revolu· 
cíón venían tan sólo a conquisün el monopolio 
de.l ,guayule, de los ferrocarriles y el petróleo. 

E$ta revolución nacida en nue13tro suelo, pé· 
ro de13arrollada y fomentad.a. en territcn'io -ame
ricano1 con armamento y con dinero americano, 
creció rápidamente al amparo de "ht ilusoria neu
tralidad. con que el Gobierno yanqui'., eft.cazmen· 
te ayudado por a.lguno o ·alguu.os de nuestros 

malos diplomáticos, logTó engañar al octogená· 
rio Presidente quien, demasiado bnde1 compren· 
dió la importancia del formidable movimiento 
realizado a mansalva en el vecino territorio, en 
suelo amigo, con ab$0lufa impunidad y con la 
completa tolerancia e inexplic-able disimulo de 
aquel caballeroso gobernante que, poco antes, 
vino del Capitolio _para estrechar la mano del 
valiente soldado de la República Mexicana, en 
un actu solemne de coTte~ía inteTnacional .... 
quizás preparatoria .... 

Cierto que la caída de Porfirio Díaz era ya 
necesaria, porque el cerebro, en otro tiempo fü•-. 
me y luminoso, del gra.n hombre, El:e hundió rá· 
pidamente en las tinieblas de la regree.ión .seuil, 
dejando la política, el Gobierno y los destiuos del 
país en manos de m1 ingrato y pérfido Ministro, 
y encomendanno la direcc.ión de la campaña y el 
111ando militar a un hombre inepto, su lújo1 qrre 
lle1ó a nne8tro lea.l, nuestro abnegado ejército 
al desal-\tre. . 

Por una cruel y extraña ironía del Destino, 
el glorioso caudillo, el patriota solda<lo, el ven
eedo1· de MinhuatJán, la Carbonera y Puebla; Pl 
estadista rná.s honrado y aplaudido en nue.str"o 
siglo, Llegó a estqrl:mr a todos: a1 puelJlo mexi
ean o para emanciparse (le la. execrable tiranía 

• <le los dentíficós, a los r:ientffloos para la consu· 
mación de sus antipatrióticas empresas, y al Go
bierno de Washington para la realización de 
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su~ vastos ideale.s voütieos, expan}:!ioniata.8; ye
ro a cleéir verdad, esta. rtffolución fué innecesa· 
ria y debió terminar desde el día en que el ilus· 
tre Presid.ente confosó sus errores y o!reéió di
mitir su alto puesto1 en lleuefieio de la paz y la 
felicidad de la República. 

Mas la re-voh1eión ha}Jía ya contraído enor
mes coto. promisos1 pnra. cuyo-improbable-eum· 
plimiento, era preciso que sus altos jefes.'escaJa.• 
ran los primero'.$ puestos que a la vez a.nhelal:ran 
para satisfacer sus ambiciones personales. 

Y son estos comprornisos1 los que han de-con· 
clncirnos fatalmente a. formar parte del gran 
i.;.ua.clro políticó-sodal que con maestra mano ha 
bosquejado el Dr. Carrera ,Jti..f.ltiz en sus: ªORI'EN· 
'.fACION ES N EGF.'$.Al!H.8," 

Pant el pleuo dominio o.e los ma.rés ligadolil 
por el canal inter0céanico1 los Estad.os Unidos 
necesitan la completa, la ilimitada he-gernonía 
de toda. la extensión del Gontineute compremli· 
da entre su línea divisoüa con México y las 
frontera$ ele Colo1nbia non la República de Pa• 
namá; teniendó como puntoe de apoyo interrne· 
dios: una estación naval en el Atlantico (la tie
nen en Guantánamo, Cuba), y ofra estación na
val (esveran tenerla) en Bahía Magdalena, en el 
Pacífico. 

tEsperarán también llegar a· protegernoE;, • 
pa¡·a obte1rnr, a Qtut1guier predo, la bahía t:O· 
d.icfada? 

Mi 

¿Pretenderán acaso 111utilarnos, cual mutila
ron a Colombia, y arrebatándonos Tehuantepec1 
fonnn.r de cualquier modo una república peque
jla, que bien podría llamarse Nueva Guatemala, 
y adquirir el dominio de nuestro ferrocarril ist
miano. el único rival d8 au estratégico Canal de 
Panamá1 

Y o no lo eludo I y para mí, la inverosímil re· 
volución e.le 1910, que han amparado1 y la otra, la 
que viene, la que temo; tm1 sólo significan: una 
nueva expansión del pu.lpo blondo, bajo la falsa 
forma de intervención redirnidora en la vida 
político-sodal de lospueblos latino~americanos. 


